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luna asamblea recientemente ce-
íáa en Madrid, los camareros se
,nrouuuciado por la desaparición
propinas. Una comisión mixta

Btronos y obreros estudia el asun-
ÒS periódicos han publicado en-
as e iiiterviíis; han hablado los

I reres, ios propietarios de cafés,
Kstaui'antes, de cabarets...; pero
ielia pedido su parecer a los par-
íianos.

¡parroquiano se verá amenazado
i aumento del diez o del quince
[tiento en las coinsumaciones, sin
[ísto quiera decir que síe encuentre
iido de dar propina. Al menos yo

^Llf* "^1"^ propina pueda desapa-
ff.Más de una vez, en hoteles es¬
te y extranjeros, donde triunfa

*
ütumbre de anotar en la cuenta

i «breqqrgo de la tlécima parte co-
i I retribución a los servidores, el

y ^ te, al presentarme la nota me ha" ^Bifmado, amablemente;
i^nos señores estiman escaso

\ Sez por ciento, y dan más.
i propina existirá siempre. Son
los intereses concitados para

^ ¡leñarla : el de quien la da y el de
1 la recibe, y sería muy difícil
asar en la mayoría de los casos
fl culpable de que esa costumbre
ita es el que se lucra con la dá-
10el que la otorga, porque hay un
ter vanidoso en abrumar a un ser-

• 1 /f\ puñado de calderilla. Si■III í nien me preguntase qué es lo que

I lo I '' divulgación dellili w Ida dar propinas, yo no vacilaría
War a los folletinistas del siglo

), en cuyas novelas apenas ha-
la página donde no se leyese

>íft rameiií"^" personaje arrojaba a otro
'la EditO:^'"'^^'^ de oro", bien repleta. Ese^ ' to se día Í111win fin ■ni·nfiniílumíiii+n

aox FACtt. -

ales en Gil-
tez, Carmen,

la ''eP«8®®· «ables.
emos sema-

céntimos, o
y elegante-

levas:

iiber dar propina no es cosa tan fá-
tomo pudiera creerse; a mi juicio,
^ de los engorros de nuestras
itiicas sociales. Es necesario saber

il·la Íéi Ií hIIiI^^^ cantidad opor-lllfl 11 líMUMi la que nos coloque en el térmi-
CorrWj más ponderado de la consideración

. ..■ recibe. Una propina es-
- Hirí/aníí í, nos denigra ; una propina exce-
M
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i tolerante;
uceder, qu®

i rey.
labras Fe-

táneainente ífnte

ora y tenn-

viejo podía
ven.

lertado, p®'
y por con-
smibie,
sus ïij®®'
ificar ta»'

10 las faer-
ios .toi''

que debía
tenía »<>
te los qn®

[o y tira"''

de su

día quedado profundamente
en las imaginaciones iinpre-

contar. El día de su santo, Juan re¬

galó a su criado un traje de medio
uso. Basilio lo aceptó con escogidas
palabras de gratitud. Esto ocurría
a las once de la mañdana. A las cinco
de la tarde, Basilio rogaba a su se¬
ñor que aceptase el presente de una
caja de corbatas de torzal de seda.
—Ruego ai señor que acepte este

pequeño presente mío.
Juan se resistió nn poco.
.—¿Para qué te molestaste, Basilio?
—El señor me causaría una pro¬

funda pena si rechazase este pobre
agasajo...
y mi amigo accedió. Las corbatas

valían más que el traje u.saclo.
—En la primera ocasión — se dijo

mi amigo — le compensaré.
Y al mes siguiente, el tiía de su

cumpleaños, hizo al ayuda de cámara
el obseípiio de inedia docena de cami¬
sas, de popelín. Basilio las acogió con
el más delicado de los reconocimien-
tos. Sucedió esto a las doce y cuarto
de la mañana; a las siete de la tarde.
Basilio ponía ante los ojos de su se¬
ñor cuatro jamones y una larga rls-
i ra de chorizos sudorosos.
—Me he permitido hacer venir es-

las frivolidades de mi pueblo — dijo.
Desearía que los comiese el señor,
porque en mi pueblo se hacen bien
estas cosas...

—Pero Basilio, yo no ])uedo consen¬
tir... — balbuceó Juan.
—El señor me ha obsequiado tam¬

bién... Si el señor no acepta, tendré
que devolverle las camisas... Creeró
que menosprecia mi humildad...
—Bien; no te enojes...; está bien,
y mi amigo pensó:
—'¡Caramba! Yo no debo aparecer

menos generoso que mi ayuda de cá¬
mara. Esperaré otra ocasión pam in¬
demnizarle.
Algunos días más tarde le dijo:
—Me gustaría, Basilio, inculcarte

el amor al ahorro. Ahí tienes una car-

Comiata la dansarinaA urea deSarrà
Divina Aurea:

Bl teu pas per Atenes, estrella fugaç de l'art, restarà
inobïidal·lé per a tots els qui han vist, comprès i admirat
les teves creacions meravelloses.

Per les teves dancesins pirades i harmonioses, per la te¬
va bellesa encisadora i seductora i per l'eloqüent llenguat¬
ge del teus gestes, tu has vivificat aquests marbres immor¬
tals, que t'han saludat com una antiga deessa!...

L'orquestra de Bacciis i el sol sagrat d'Eleusis, desprès
de milers d'anys no havien pas sentit tan profundament un
alè artistic tan divi i tan pur!

Jamai cap dona mortal no ha encarnat la Victòria, les
Nimfes i Cères amb una perfecció tan sublim!
I ara que parteixes lluny de les nostres ribes llumino¬

ses — cíiiria criatura de l'adorable Espanya! —, tu deixes
un gran buit en els nostres temples i en els nostres cors!...

En altre temps, fa més d'un segle, les teves germanes,
les Cariátides d'Erecteon, havien plorat quan un bàrbar
Scott, Lord Elgin, els arrevaià una germana. (*)

Quins sospirs i quines llàgrimes vessaran demà si de
luny elles te veuen com deixes aquesta terra sagrada que
Ihas estimat tant!

Alexandre Philadelpheus
Atenes, 28 gener 1927.

(*I N. de ia R.-~ L'U.lutlre profesior grte al.ludtix a ¡a htUfttima eariàUd* del tantuari d'Etecleon, cue
fou Londres per Lord Elgin, amb elt marbere* del Partenon, i que de* d'aleshores figura en el Mu¬
seu Bri irm

tilla que Hfe encabezado para tí con
1.000 pesetas. Añade a ellas lo que
buenamente seas capaz de economi¬
zar.

—Gracias, señor — contestó el dig¬
no sujeto.
Seis días después, al entrar en su

casa, Juan vió un par de hermosas
muías y que se sacudían las moscas
y ensuciaban el asfalto frente a su

"íesproporcionada, nos envuelve
tierto ridiculo. Conozco muchos

ÎS inexpertos que han perma-
quince días en un hotel donde

Proyectaban estar más que cuatro,
^ no acababan de resolver este
^ e problema de la propina, y

—

•! j consagrar quince días de
a necesidad Jtación en la obscuridad y en el'ro a un asunto tan jieliagudo.

oainareros alegan que el reci-
Propiiia es una humillación. Cier-

place encontrar tan exquisi-
Mad en los servicios. Gusto
servicios dignos, aunque se que

^ n fin de cuentas, los más eos-o be conocido el servidor más
pe había en España. Era ayu-

'

de mi amigo Juan, y .

Juan hubiese dado

^jno gusto diez o quince rail du-
rro habei·le encontrado. Pero
ocurrieron así porque sin

J estaba escrito todo.®eíe caso coincidieron dos liom-

origen de la
itj Juan o su ayuda de cá-' asdio, fuesen sujetos de esca-

u Pondría yo que de-
laj > ^ ^nora "sablazos" de dos pe-

amigo. No obstaii-
ru nadie puede dolerse de que

Qmar*CCL cíe noficícl.€
de Cálidaa ins-uji^
acdha de ianza-f J^u nueva
nfepentaCiòn en epíucie

7 /vz^we.
-áCJ) CENTIMOS',

jen todas' nar'fes

%e-pjoceder.
el mundo seres de tan In-

ocurrió no es mn^ larj^ de

portal. Basilio tenia las riendas.
—Querido señor — dijo al verle —

he aquí estas muías que yo tenía en
mi pequeña hacienda,. Me las dejó mi
padre al morir. He pensado que nadie
mejor cine usted puede poseerlas.
—Basilio — gimió mi amigo—¿qué

voy a hacer yo con estas bestias?
—¡Si el señor las desprecia!... ex¬

clamó el correcto servidor, ofendido.
—¿Despreciarlas? ¡Qué tonteríaí

Estoy muy reconocido a tu devoción,
Basilio.
Naturalmente, Juan no cedió en de¬

licadeza a su criado. Caviló durante
una semana y, al fin, le thizo el pre¬
sente de una magnifica pianola acom¬
pañada de doscientos rollos donde se
habían impresionado las obras de los
mejores maestros.
—Para esparcimiento de tus ocios,

Basilio.

—^Reconocidísimo, señor — respon¬
dió el fámulo con voz velada por una
emoción profunda.
Y no sucedió más hasta el Día de

Reye^. El Día de Reyes, al saltar mi
amigo del lecho vió un rollo de papel
que asomaba en una de sus botas.
Leyó, con el corazón estremecido. Era
un acta notarial que daba fe de que
el digno criado Basilio donaba a su
amo una casita en la aldea de Cam-
poviejo, dos hectáreas de prado y un
trocito de monte. Juan se tambaleó.
Comprendió en seguida que aquélla
era toda la hacienda de su amable
servidor, y que el exquisito rasgo de
ternura le ponía a él en el trance de
corresponder con la máxima magnifi¬
cencia. Apretó el timbre colgado a la
cabecera de su cama, y apareció Ba¬
silio, noble y grave, satisfecho de sí
4e su buena educación.
—No sé cómo decirte cuánto me ha

conmovido tu atencióri, Basilio... co¬
menzó a decir Juan con los ojos fijos
en el techo.

—No vale la pena — interrumpió
amablemente el ayuda de cámara—.
Siento tan sólo que mi modestia... El
señor merece mucho más.
—Me abrumas, Basilio, me abru¬

mas. Puedo decirte, en cambio, que no
hay nn servidor tan digno como tú so¬
bre la tierra. Pero yo soy un caballe¬
ro...

—¿Quién lo duda, señor ?
—Un perfecto caballero, y nadie me

ha ganado hasta ahora en delicadeza.
Los Beyes Magos también than dejado
algo para ti. Desde luego, esta casa
es tuya...
—¡ Señor!
—Y mi cortijo de Córdoba.
—¡Querido señor!
—Y mis doscientas acciones del

Banco de España — concluyó mi ami¬
go con el mismo touo de voz de un
moribundo que se despide de sus hi¬
jos. Es todo cuanto tengo. Y ahora
oye, Basilio; no sé qué será de mí,
pero vas a jurarme que no me harás
en lo sucesivo ningún otro regalo,
porque... nve pondrías en el trance
de robar para corresponderte, 3^., me
resultaría tan duro...

—Basta, señor. Haré lo que usted
quiera.
Juan se vistió, salió a In calle y

aquel mismo día pidió diez duros
prestados a un amigo.
La dignidad extremosa es quizá el

más sabroso de todo.s los pilaceres,
pero también el más caro.

W. Fernández Flórez
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^HATGE PER CATALUNYA

CADAQUÉS
-Cadaqués-tá tan bona pntrndn q>pr

terra cora per mar. Arribant-hi per
terra, l'entrada és alta i esplèndida.
Aneu baixant del coli que fa ia serra¬
lada per la carretera voltada d'oli¬
veres i de vinyes. A la dreta, es fa una
depressió que arriba fins a im bar¬
ranc de roípies negrenques. Si per la
depressió es fa algun replà hi ha nu
hort amb nues cols meimdes i unes

herbes grogues i verdes. A l'altre can¬
tó del barranc s'alça una naturalesa
imponent, devastada, morta i negra.
Aigim dia tot aquest flanc eren vi-
nj'es. Es moriren amb el mildiu i la
filoxera. Han deixat nua xarxa pè-
tria de parets que cauen semblant a
l'esquelet enorme d'algun animal es¬
trany. No és pas agradable de nilrar-
ho. Arriba nn moment, però, anant
avali, que es veu una gran extensió
de mar amb un poble assegut a la fal¬
da do l'aigua. El políi'o é.s uua església
encimbellada aparentment sobre dues
vessants de cases blanques. Hi ha un
seguit de ¡mrets ciares, de teulats
grocs, de finestres verdes, de portes
grises {[ue s'interseccionen i s'iuter-
penetren al volt de lc-.s verticals de
l'església. A mesura que aneu bai¬
xant, els darrers del poble s'alcen
d'una manera elegant i ben plantada.
Aquesta entrada ha estat moltes
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—Es mny fácil pintar, pero cuando
la pintura está agotada yo no sé ja-

^ más que debo representáis ^
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Zapatería
ell - Ap.
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las ûueYe
anunciado
con «Las
Peidró y

®1 segundo
'i*acia can.

^nancisqui.
l^os Gavi.

I esta tcni-
opular Se.

VELEZ

la Dirección general lia sido
'La la i-ennnciada presentada^

3 de maestra de Torns-Besalú
j Hermenegilda Albert.

tan de Palamós que a causa del
^temporal que reinó estos últi-'
js se paralizaron los trabajos
están efectuando en el muella
igo de aquel puerto, pues las
barrían constantemente.

Libién, debido a lo agitadisimo
j llegaron al puerto de Pala-

-jiunerosos buques en busca de re-
jen la rada, donde permanecie-

qiie amainó el temporal.

quiere CALZAR BIEN y
^ir de los pies encargue sus za-
j en la Zapatería de Luis Bes
ge dedica a toda clase de traba-
¡gpecializados en calzado a me-
y composturas.
¿la de Pí y Margall, núm. 4. —
SONA.

sta el (lía
a expendí-
ídulas per-
i días para
irlo, el
los contri¬
ta que LO

documento,
i solicitar-

icaudaciór,
i, bajos, no
1 en que la
pfibllco di-
ello apar-
tes. ■,

que si bien
domicilio,

soia vtz, y

que no las
en de mo-

encuentran
r el cobra-

la estación de Blanes ha ocurri-
la dolorosa desgracia,
d tren procedente del Empalme,

descender, estando aquel eii
Juan Vidal Mainou, de 73

líe edad y domicilia do en Graiio-
ytuYO la desgracia de resbalar,
la parar debajo de las ruedas,
infortunado señor Vidal resul-
tierto.

sortamos de "La Nau", de Bar-

"ün beli, suplement lite-

bari de "L'Autonomista"
voluminós suplement de

lutoiiomista", de Girona, corres-
at a octubre, que dirigeix Darius
i, és selectissim. Conté original

Joyra, Bertrana, Santaló, Bell-
i iMout&alvatge, Rahola, Puig Su-
Bulart, Roig i Llop, Tolosá-Sur-
Puig-Pujades, entre altres, i

itren el text bells fotogravats."
ly agradecidos.

la

icede a las
I el día 30

RAL

ÍL
MONES

mañana,
tarde.

6, 2.'

]ras

AÜ
os.

lenic

EL AUTONOMISTA PÁGINA S

IRREftS ROÜRE
Uhima resistencia sin estiraje.

Reparaciones.
ItFernando Puig, 4. — GERONA

dado por terminada la tem-
«ia oficial en el balneario La Pu-
Je Bañolíis, habiendo sido muy
teable el número de bañistas

este año han concurrido

a cargo al próximo presupuesto
iDiputación provincial el Aymi¬

de Bañólas ha acordado sub
aonar con 250 pesetas al Asilo de
■¡anos Desamparados de aquella
Asisinismo acordó elevar a

la subvención que tenía
para dicho establecimien-

ico.

flFE ñUnSKfl
(CIO

Gran Salón Comedor
esmerado para Bodas y Bautizos
Resopones económicos
nos especiales por semanas
Abierto día y noche

A!)on(

fiutamoulHsias
£1 mejor vulcanizador para cámaras es el
Vulcanizador Automático Mephisto

Unico Agente para esta población
R. BASSOLS Y BASSOLS

Agente Oficial Ford

Han sido puestos a disposición del
señor Gobernador civil de esta pro¬
vincia, por cometer faltas contra la
moral, los delincuentes habituales
contra la propiedad Elvira Compte
Helada y Antonio Gómez Martín (a)
El Moreno y El Antoñín.
También han sido puestas a dispo¬

sición de dicha autoridad las meno¬

res Irene Pueyo Pérez y Dolores Cri¬
quet Vilallonga, de 13 y 14 años de
edad, respectivamente, las cuales se

fugaron de su hogar paterno de Bar¬
celona y se dirigían a Francia.

Emilio Blanch Roig
ARQUITECTO de la EXCMA. DIPUTACIÓN PROVINCIA

Oírece al público eu despacho particular.
Carretera Barcelona, 3 pral. GERONA

Esta mañana, al hacer información
en el Gobierno civil, hemos pregunta¬
do al señor Rodríguez Chamorro que
es lo que había de cierto respecto a la
noticia que ha circulado estos días
sobr e un cambio de destino; manifes¬
tándonos que no hay nada de cierto
sobre ello y aturizándonos para des¬
mentir en absoluto dicho rumor, por
carecer de fundamento.
El Gobernador civil ha añadido

que tiene en Fuente Sanco, su país
natal, asuntos particulares que re¬
claman su presencia, a cuyo efecto
pidió al señor Ministro de la Gober¬
nación autorización para ausentarse;
habiendo recibido hoy el siguiente
telegrama: "Ministro de la Goberna-
<ñón a Gobernador civil Gerona. Que¬
da V. E. autorizado para ausentarse
de la provincia por el tiempo que in¬
teresa en su telegrama de hoy. Le sa¬
ludo".
Tenemos entendido que el señor Ro¬

dríguez Chamorro saldrá el próximo
domingo para Madrid y su país y que
regresará dentro de diez o doce días.
Así es que el homenaje que han pen¬

sado tributarle los Ayuntamientos de
la provincia, y numerosos amigos po¬
líticos y particulares, regalándole un
bastón de mando y un pergamino, ten¬
drá lugar el día 11 del próximo Di¬
ciembre.
La afirmación principal de la con¬

versación que hemos sostenido con el
señor Rodríguez Chamorro, es la de
o.ue por hoy no hay nada referente
al rumor de su traslado.

Consultorio para enfer¬
medades de la garganta,

nariz y oído
Bernardo Elcarte

Rambla de Pi Margail, 12 - pral. - 1."
GERONA
De 4 a 7.

Todas las molestias que Vd sufre de su estómago o
intestinos, las evitará tomando el milagroso

LIOOE B1 ii:

FARMÀCIA LA CRUZ ROJA - GERONA
( Lea con atención el prospecto adjunto a cada botella. )

POR TELEFONO
Madrid, 18, a las 17'30,

EXPOSKHON DEL LIBRO CA¬
TALAN

Continúan con gran actividad los
trabajos para la Exposición del Li¬
bro Catalán, que ha de inaugurarse
el día 28 de este mes en el Palacio de
la Biblioteca Nacional.
Primeramente hubo quien pensó

hacer entrar en la Exposición aque¬
llas obras escritas en español y pu¬
blicadas en Cataluña que por su ca¬
tegoría editorial y por la belleza de
su impresión merecen llamar la aten¬
ción de los entendidos, pero esto hu¬
biera resultado una Exposición de
la imprensa catalana y no una Expo¬
sición del libro catalán.
Al fin ha prevalecido la idea de que

todos los libros expuestos sean aque¬
llos escritos en catalán y publicados
desde 1900 hasta hoy, sumando un to¬
tal de 4.000 obras de distinto género,
predominando las literarias y singu¬
larmente los tomos de poesías.

Se sabe que concurrirán a la Ex¬
posición la institución Bernat Met¬
ge, la Editorial Avenç, la revista
"Els Nostres Clásics", la Sociedad
Catalana de Ediciones, Editorial Ca¬
talana, Biblioteca Catalana, etc.
También figurarán obras editad.is

por Miguel y Planas y otras impor¬
tantes.
Ademá.3 Jo estas producciones bar¬

celonesas irán otras como las de la
imprenta Oliva de Villanueva, de Sa¬
llent de Sabadell, etc.

Se están haciendo gestiones para

que concurran las obras de la impren¬
ta del Monasterio de Montserrat.

LOS ELEMENTOS DE LA LLIGA
REGIONALISTA

En los centros políticos se asegura
que a fines de este mes .se celebrará
en Madrid muí reunión de carácter
político, a la que asistirán diversos
elementos de la "Lliga Regionalisia".

Se dice también que en dicha reu¬
nión dará a conocer el señor Cambó
sus propósitos de volver a la activi¬
dad política.
En la reunión se trazarán las nor¬

mas de un nuevo partido nacional,
una de cuyas características será la
expresa condenación del separatismo.
Los redactores políticos madrile¬

ños han hecho indagaciones para ave¬
riguar la autenticidad de la noticia,
y si bien no han encontrado afirma¬
ción concreta ninguna, tampoco han
podido deducir ninguna negativa.

^ EL CASTILLO DE GUZMAN EL
¡ BUENO

I Cadiz, 18. — Se ha sa])id() que el
ministerio de la Guerra ha dado ór¬
denes para que se verifiquen las obras
de reparación del castillo de Guzmán
el Bueno eii Tarifa.
La noticia ha proíliicido gran satis¬

facción por ser muchas las gestiones
que se hacían por el estado de aban¬
dono en que se encontraba el castillo,
ya que se trata de uno de los más his¬
tóricos monumentos nación ales;,

LAS MEJORES NAVES DEL MUN¬

DO SON FRANCESAS

París, 18. — El presidente de la
Comisión naval francesa, M. Levall,
hablando ante la Cámara, ha decla¬
rado que los buques actualmente en
construcción en Francia y algunos
últimamente construidos son los me¬

jores del mundo, siendo excepciona¬
les por su estabilidad, que no pueden
igualarla, por ahora, ni los más per¬
fectos de la marina francesa, así co¬

mo de la ameiicaua, de la inglesa y de
la italiana.

ROMANONES

Ha regresado a Madrid el Conde
de Romanones.

EMBAJADOR FALLECIDO

El Berlín ha fallecido el embajador
de los soviets.

ATERRIZAJE

Por averias en el motor ha ater¬
rizado en Tarifa un avión de la Cia,
Latecoére.

UNA NOTA

En la Presidencia )há sido facilita¬
da una nota desmintiendo el rumor

que ha circulado sobre la creación de
un monopolio de carbones,

LA PRINCESA DE SAJONIA

La Princesa de Sajonia, que tenía
que llegar a Madrid, se ha quedado en
Reus.

Barcelona, 18, a las 1?30.

POR ESCANDAIJ) I'IJPLICO

Esta mañana se ha celebrado en

la Audiencia el .juicio outra el es¬
critor Ruiz Capdevila, acusado de es¬
cándalo público por la publicación
de un libro titulado ''Memorias de
un lecho de matrimonio" El Fi.scal
ha solicitado que se impusiera al acu¬
sado la multa de 259 pesetas.

AL PENAL

En el expreso de Fra a cia ha salido
para cumplir condena en el penal de
Figueras el siudicc.listn Enrique Es-
piñés.

Peluquería para Señoras
de

JULIO PALOU
Servicio especial de Masaje, Manicura y

Depilación de Zejas.
Calle Cort-Real, núm. 17-pral.

GERONA

Cristalería, Loza y Porcelana

EL BARATO
— de —

JOSÉ MAURICI
CaMe Progreso, núm. 16

Pongo en conocimiento de mi numerosa
clientela y al público en general que haré
una gran rebaja de precios durante los días
de Ferias principalmente en Juegos de
Café y Magólicas por haber recibido un
estoch con un variado surtido en decora¬

dos última novedad.

¿Porqué gastar 20 céntimos en comprar

papel extrangero? La marca nacional
SMOKING nohn sido superada

todavía

—JOA^EN DE 16 ANOS y con in¬
mejorables referencias se ofrece para
llevar lo lontabilidad coinerdal y
correspondencia.
Razón: en esta Administración.
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OBTÏJGA PEIAS

Gran lirano
"itorizaclón de Editorial Caitro)
^fohibida la reproducciór

espantarían las acusaciones de

^lencia, pero siempre queda¬
os instintos, siempre sería el

corazón y con el alma de

gttardó por algunos minu-

1 Juan una mirada pe-
y dijo:

úe dudas y saldré,

el rey, soy Felipe II,

—Espero las órdenes de vuestra
majestad.
—Ninguna tengo que daros, pues

yo haré lo que conviene.
—Observaré y..*
—Nada más.
—Deseo saber si puedo dar licen¬

cia a mi pupilo para que salga cuan¬
do se le antoje.
—Le diréis que queda en libertad

absoluta, y que por consiguiente no
tiene que molestarse en pediros li¬
cencia. Puede salir de día, de noche,
a todas horas, y ni siquiera le pre¬
guntaréis adónde ha ido.
Se inclinó don Juan.
Felipe II añadió:
—Mal que le pese, habrá de conven¬

cerce ese niño de que es impotente pa¬
ra luchar con Felipe II.
El caballero no sabia qué decir.
El suceso de la noche anterior no

había servido más que para herir al
gran tirano y encender su enojo.
—Idos y esperad mis órdenes.
—Dios me dé acierto.
—No os pido más que lealtad.
—Creo qué...

—^Satisfecho estoy.
—Gracias, señor.
—Que el cielo os guarde.
Ya no podía permanecer el señor

de Montaivo en la régia cámara.
Salió haciendo profundas iTveren-

ciasi.
Su agitación se revelaba en .su sem

blante.
Meditando mientras se alejaba de

palacio.
Para Alberto no había por de pron¬

to salvación posible si por algún
tiempo no renunciaba a ver a María.
Prudentemente debía aceptar el

empleo que el rey le había ofrecido,
dejando que algún tiempo pasase y
que lo favoreciesen las circunstan¬
cias.
Empero no era posible que Alber¬

to fuese a pelear contra los amigos
de su padre; no era posible que de¬
fendiese ai g.an Urano, al hombre
que era causa de todas sus desdichas.
¡Servir al que mandó matar a su

padre !
¡ Servir al que tan despiadadadmen-

te había tratado a su pobre madre!

Antes que hacer esto consentiría
morir.

¿Qué importaba que dejase de ver
a María?
Era menester que se sometiese al

gran tirano.
Quizás dependía de Alberto la sal¬

vación de Daniel; pero la snj-a no era
posible si-respetaba la memoria de
sus padres.
Todo esto lo comprendía perfecta¬

mente don Juan.
Ni podía obligar al mancebo, ni

aunque pudiese lo hubiera obligado.
Aquel asunto era cuestión de con¬

ciencia para el caballero.
—^Siempre — decía—, siempre fui

honrado y no he de dejar de serlo
cuando estoy tan cerca del sepulcro,
a las puertas de la eternidad. Mi con¬
ciencia ha estado tranquila, y con la
conciencia tranquila quiero morir. He
cumplido las órdenes de Felipe II, por
que no sospeché que se me hacia ins¬
trumento de una maldad; pero las
circunstancias han cambiado, y ahora
no solamente no quiero ser instru¬
mento, sino que tampoco seré cómpli¬

ce: todo lo que ])iuMo perder es la
vida ; pero afortunadaineute no me
espanta la muerte.
Llegó a su casa.
Con la más escrupulosa exactitud

repitió las palabras del gran tirano.
Andrés arrugó el entrecejo.
El joven inclinó sobre el pecho la

cabeza.
Todos eoinpi'endieron la inmensa

gravedad de la situación.
—Ahora — dijo el señor Montal-

vo — determinad lo que mejor os pa¬
rezca. No olvidéis que el señor Daniel
ha de quedar muy comprometido, y
que no fes justo que pague vuestras lo¬
curas.

—^Vos también...
—Estoy dispuesto a morir, y por

consiguiente no hay nada que me ha¬
ga temblar. Ayer os librásteis del
espía; i>ero no podréis hacer siempre
lo mismo,
—No sacrificaré al noble Salvatie¬

rra — dijo Alberto—, porque antes
que hacerlo asi me destrozaré el co¬
razón. No me importan los peligros
que me amenazan; pero lo que a él



riartA á F T.. .V TT T O N O M I,
f 1$ da^oriQjr:-.

Âiicios \nm
TENEDOIi DE LIBEOS

Se ofrece jyara la contabilidad de co¬
merciantes e industriales individua'
les y sociedades mercantiles.
Razón en esta Administración.

—OSTRAS Y MARISCOS. Se
reciben frescos todos los días. Cort Real,
22 - Tienda. — Gerona.

Se traspasa taller de
modista

cen clientela de muchos años. Pre*
cío módico. Razón en esta Admi¬

nistración.

—CASA PARA VENDER en

Santa Coloma de Parnés, sita en punto
muy céntrico y a muy buen precio.

Razón en esta Administración.

—SE NECESITA chico de 13 a

14 años.

Dirigirse Plaza Marqués de Camps,
15 - ].'

SEf^ORITA de 19 a 20 años de edad,
se ofrece para un empleo en despacho
comercial para, mecanógrafa, conta¬
ble o correspondencia.'Posee el Espa¬
ñol y el Francés. Para informes en la
Administración de este diario.

—CASA PARA VENDER sita en

la calle de la Montaña, 20.
Razón en la misma casa.

HOTEL mm ümsuL
(ANTES UNIVERS)
JUAN BTA. RIBA

CASA PREDILECTA DE LOS AMPORDANESES

HOSPEDAJE COMPLETO

CUBIERTOS A LA CARTA

ESPECIALIDAD EN BANQUETES
BODAS Y BAUTIZOS

BARCELONA

Boqueria, 28 (cerca Ramblas)

Huevos de Mazagán
a 2'40 pesetas la docena.

CORT REAL, 22

Caja Mútua Popular
SEGUROS MUTUOS SOBRE LA VIDA

Inscrita por R. D. inserto en la Gaceta de I 4 de Julio próximo pasado.
DIRECCIÓN GENERAL : Gran-Via Layetana, nún. I 8.Layetana,

e^lROEli-ON A
REPRESENTANTE :

D. E. MILLAN LACAMBRA
Travesía Auriga, núm. 8- 3.* - 1.'
^ GE^OIMA =

RENAULT
¡El cfln» el

«rSlSncIvos
S-i 'á® C. V.

ITIONASIX
Vidain y p»v«ac:S<i»s sa su

BIRtILES
P<saBBni«^ O E SI ® N A

GRAN BALNEARIO ^

ViaiyCBTAlANPCALDAS DE MALAMELLA I
Temporada de l.° de .Mayo a 39 de Octubre

Aguas termaies, bicarbonatadas, alcalinas, liti
cas, cloruradas, sódicas. Enfermedades del apta
rato digestivo■ Hígado ■ Artfitismo en sus miíli
pies manifestaciones - Diabetes -Qlucosuria • Con.

soiidación de fracturas.
Establecimiento <ls primer orden, rodeado de frondosos parques. Habitaciones
con agua corriente, grandes, cómodas y ventiladas. Comedores y café espacio,
sos; salones espléndidos y elegantes para fiestas y atracciones. Capilla muy te.
mosa. Alumbrado eléctrico. Campos para tennis y otros deportes. Garage. Cen.
tro de excursiones para la Costa Brava y estribaciones del Montseny. Autos dg

alquiler. Teléfono.

pACCiC
CALI
Tiuirpo

ADMINISTRACION: Rambla de las Flores, 18 —BARCELONA iatil

GARAGE C>LLLIC(I

BUICK
w

LAHERNIA
Transportes rápidos j
Servicio diario con auto camión '

para La Bisbal, Palafrugell y Pala- î
mós por la agenda Pujol Hermanos

PARA ENCARGOS : (
RECADERO COMAS

Calle Ciudadanos, I 4

Por antigua y voluminosa que sea desaparece para .siempre usando
el cómodo APARATO HERNIARIO ORRI de precición absoluta.
he:rniaoo3 : Visitad al Cirujano lierniólago MA¬
RIANO ORRl, y sin satisfacer honorarios por la consulta, de¬
mostrará sobre cada caso los maravillosos efectos de sus Aparatos
Especialidad en FAJAS para corregir la obesidad aventraeio

nes, riñón caído, embarazo, etc.
IVBAJRlJSiNO ORRl Cirujano Herniólago. - Practicante

del Hospital Provincial.
Plaza del Oli, n.® 6 (junto a la Iglesia del Carmen GERONA

CITROEN
^ €HIIIONJk m I» wmAmm^ 14 «

RICARDO SAGUER Y CANAL
MÉDICO-OCULISTA

CONSULTA : DE 9 A 1 Y DE 3 A 5

Eli ALM.
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Calle de Santa Eugenia casa iiúms. 4 y 6, piso l.s
puerta 2.&, (Inmediata a la Plaza Marqués de Camps).
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Motocicletas PEUGEOT
Bicicletas ROYAL,

NADA DE PAGO ADELANTADO. — Desde 5 pesetas semanales pueden ;

adquirir hoy mismo una maquina a los precios siguientes :

Bicicleta turismo para carretera . . . . ,175 Pesetas. ^» carreras con 2 frenos 185 >' \
» » con 2 frenos y guarda-barros . .190 » J
Neumáticos y toda clase de accesorios a precios de fabrica. i

LA MAYOR DEL GENERO PO
PULAR. — 150 títulos que abarcan
lo mejor escrito hasta la fecha por
los fecundos maestros de la novela,
Luis del Val, Manuel F. González, E.
Pérez Escrich, Ramón Ortega y Frías,
V. Moreno de la Tejera, Alvaro Carri¬
llo, Antonio Contreras, Lasso de la
Vega, y otros. Muchos millares de
ejemplares vendidos hablan de la ri¬
queza de género; entre las grandes no^
velas, figuran: Los Angeles del Ar¬
royo, ¡Virgen y Madre!, Por el amor

Cort-Reai, 6 GIMENEZ GERONA

de un Hombre, Genoveva de Bravante,
Juana de Arco, Reina y Mendiga, La
Mujer Adúltera, La Calumnia, El Cu¬
ra de Aldea, El Mártir del Gólgota,
El Diablo en Palacio, El Gran Tirano,

¿a qué seguir? — Adquisiciónfaql- lasenvid
Pídanse a mis coresponsales en
ROÑA: don Juan Martínez, CaMeii,; ws apar

simiente y
preguntal

proi
en el ai

62; y don Obdulio García,
54, bajos; o directamente a la Editft
rial,
En plazas que no tenga

tantes, sirvense por cuadernos sea
nales a precio de 15 y 30 céntimos,
en ejemplares completos y el^antc* doles a j
mente éncuademados.

Pidan las obras nuevas;

bjaijaiDulelDM irla gallaUl»)
Descuentos fantásticos o Coítíí

ponsales — Se admiten CorespoM^
para España y América. —

al Apartado de Correos
ICADBID (D

ser litera
para c

.fimiento t

, tara italií

pe ha
''lina mi

^ una 1

11 leer mu^

pueda sucederle...
—Bien; muy bien — intevrninpió

don .Juan.
—Y más no me pidáis, caballero,

porque más no estoy dispuesto a con¬
ceder.
—Me parece que todo pnede arre¬

glare — dijo el criado.
Don .Tuan y su pupilo hicieron nn

gesto'de duda.
—Yo buscaré medios para que veáis

a la hija del señor Daniel, sin que su

padre se comprometa.
—^Eso es imposible.
—; Imposible!... Más imposible pa¬

rece lo que en otro tiempo lii/o el ca¬

pità n Salvatierra.
—Las circnlistancias...

—Perseguido-e.staba ])or la justicia,
que no le dejaba momento de reposo.
—'Andrés, el deseo te engaña.
—Y si mi deseo no realizo, queda¬

rá probado que no sirvo para nada.
—¿Qué piensas hacer?
—^No lo sé todavía.
—Ten presente que a todas liofas

han de espiarme.
, —-No lo olvido.

-Y si voy a ver a la mujer a quien
amo.

—Podrán saber que enamorado es¬

táis; nada más.
—Si averiguan, como aveiáguarcn,

que es hija del .señor Daniel...
—Eso es lo que no han de conse¬

guir.
—Si tenéis un plan...
—No lo tengo; pero lo tendré, por-

(tiie para algo me sirve la cabeza, así
como anoche me fueron muy útiles las
manos. Hablaré con el señor de Sal¬

vatierra, que tiene nn gran corazón,
y estoy^ seguro de que nos entendere¬
mos fácilmente. Lo que detei·in i ne¬
mos habréis do respetarlo.
—Sí.

—Y veremos quién puede más: si
el rey, con todo su poder, o yo, con mi
astucia.
Inútil fué pedir más explicaciones

al criado, i)orque siempre contestaba
que aún no había trazado ningún
plan.
Aquella tarde salió Alberto.
Otro espía lo siguió.

Fué a pasear a la pradera del Man¬
zanares.

Entretanto Andi*és .se encaminó al
arrabal de San Martín.
¿Era posible que encontrase el me¬

dio que buscaba ?
Lo dudamos.

(CAPITULO Xlli

CÓMO SE mCEmú DRÉS

Grandes esfuerzos tuvo que hacer
el hijo de doña Mencía para dominar¬
se: pero lo consiguió.
Salía diariamente a pasear, yendo

siempre a la pradera del Manzana¬
res, y alguna noche salló también, re¬
corriendo las calles por espacio de
más de una hora y volviendo a su ca¬
sa.

Así el espía no pudo ver nada de
particular; pero Felipe II no se daba
por convencido.
Andrés se encerró en la reserva

más absoluta.

o Al'Si le preguntaban don
berto, respondía:
—Dejadme, porque iieces to i

tad completa para ciunplii" lo
prometido. ,

Pidió al señor de Montalvo ab
dinero, sin decir para qué lo '
y siempre su semblante reve a a^^^
satisfacción más completa,

^

parecía probar que estaba sega'
vencer todas las dlflcultade.s.
Así transcurrió una semana, qa

.siglo debió parecerle al mancó
Por fin dijo Andrés:
—He concluido. ; j

—¡Gracias a Dios! —

he tardado *
cho?

—No, pero...
—Escuchadme.

^ gj,
—Andrés — dijo don j

pílcate clara y sencillamente s
cer caso de la impaciencia
criatura, i)«'
SUS ñocos anos. A ino»

■ttiva d(
^Biás q\]
^nte.

padre

"Hliii

sus pocos anos.^ %'r.í trííJh
no te hayas equivocado ai j
planes, pues me parece ^


